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Temas americanos
en la Literatura de Caha y Cordel
EL CANCIONEQO AMEQICANO CATALAN
(Continuaaón)
Macilento sne pongo,
Siempre triste estoy,
Penansdo día y noohe
En lograr tu atención.
A tan lindas palabras
Mi mente se turbó
Hasta que por deacuido
Nos cazó un cazadór.
Y en doracia jauJa
A ambos nos encerró,
IJ1egasdo a1 poco tiempo
A adornar un salón.
Desde erttonoes dildhosa
Con mi lorito yo,
Pasamos muohas horas
En conversación.
Me die mil cosas
Dulces cual msilón,
Deolaréndonre sienipre
Su arnable pasión.
Con su lindo piquito
Mil besitos rne dió,
Y yo con alegría
Le di mi oorazón.
Disfrutando tranquilos
Las dichas del amor,
Nuestras tiernas cariioias
Nuestra dulce ilusión.
Asi pasaron días,
Así el tiempo pasó,
Hasta que el loro un día
De 1a jaula se ftigó.
Desde •entonces muy triste
Su vue1ta aguardo yo,
Para disfrutar de nuevo
E1 placer del amor.
Mas al tuno del loro
A ia jaula no volvió,
Para gozar sin duda
De un nuevo arnor.
De tristeza me muero
De pesar muero yo,
A1 pensar las delicias
Que rni corazón perdió.
jAy! loro inigrato,
!o tie]res cotnpasión
De 1a pobre ootorra
Que te CIiÓ su amor.
jAy! loro, que tu £uga,
La •dicha me costó
De vivir tan traniquila
En nuestra mansión.
Lorito, a mi jauia
Vuelrve por compasión,
Lorito, si no vienes
De pesar xnuero yo.
Yo seflores, ailg(zn dfa,
Me reía de1 asnor,
De ios hombres me burlaba
Y gastaba buen hurnor,
Un lorito que tenía,
Merecía rni afición,
Y en cuidarle y halagarle
Solo ha1laba diversión.
Pero tuvo e1 póbre loro
Un galÁn competidor,
Que envidioso se empeñaba
En robarle mi farvor.
Logré un día la fortuna
De asomarme al balcón,
A1 tiempo que le entonaba
A mi loro, esta canción.
lLorito, si a tu sefiora
Quien 1e adora,
Por comasión
Quisieras manilfestai4e
Que ad>rax1e
lEs mi pasión,
iLoro, loro
Dile siempre
Que la adoro.
He pasado los días
De más ardo
Esperando sal&era
iA su baicón
lPara demostrar]ie
lMi amor,
Loro, loro
Dïie siempre
Que la adoro.
Cuando miro, -y te veo
En la jaula dorada,
Dándole la patita
A tu señora,
No sabes eíl deseo
Que mi peclio abrasaba,
Que el corazón se agita
De quien ie adora.
lLoro, loro,
Dile siempre
Que la adoro.
Lorito, si yo pudiera
Con tus plumas disfrazarme
lPara ciar 1a manita
A tu señora,
No sabes lo que hiciera
Para aprovecharme,
Y al punto declararme
Que soy yo quien 1a adora.
Loro loro,
Dile siempre
Que la adoro.
LA CUBANA
Anwricana
Sailí de Cuba con ruinbo a España
en un paquete de Nueva York.
Y una cubana
cue alli venia,
ei mismo día
ae mareó.
Ay!, qué fatiga ¡ay! jvélgame Dios! sí,
pasó la niña- en el vapor.
¥ entre mis hrazos
yO ia estredhaba
cuando ia da-ba
la convuisión.
Y me miraba con un -despeo,
con una gracia angelica1.
Y ai oprimiria
contra mi peolio,
de sa-tisfecho
bendije ei rnar.
A cada tunibo ¡ay! de1 barco aquel, sí,
la americana daba un traspié.
Vueive 1a cara
la vista en blanco,
y el paso franco
alli aíl. corsel.
lDe amor la hahl-aba y de caña duice
q-ue se hailla en Cuba como un primor.
Y así sus iahios
se entreabrían
y sonreían
con grato amor.
Era la niña ¡ay! tan rebonita, sí,
més inda y bdlla que un serafín.
¥ a mis pal•abras
aietargada,
con su mirada
era fe1iz.
Vente conmigo que aliá en España
tainbién se goza dicha y p1acer;
Poiique es la tierra
de los amores
• y de las flores
rico vergel.
Como •La Habana ¡ ay! tiene paimeras, sí,
pero te juro con mucho aifán.
• Que en todo el mundo
otras mujeres
cual bella eres,
•no se hallarán.
SUbÏ a cubierta con ia cuhana
y de 1a luna el resplandor,
ilurninaba
¡ay! nuestro abrazo,
ue era un regazo
de tierno amor.
Y de la nodhe ¡ay! la •fresca brisa, sí,
u pelo rubio rne hizo besar.
Y 1a decía
al besar su pelo:
- ¡Darne consuelo!
te quiero arnar.
La arnericana, de amor sedienta,
duices caricias me prodigó.
Bajo ia sda
de su vestido,
sentí el iatído
:del corazón.
E1 rnar tranquilo ¡ay! cua1 be1lo espejo, sí,
nos retrataba en su agua azui.
Y así encubría
con sus vapores,
nuestros amore.s,
corno entre tul.
E1 balanceo de leves oIas
nos co1urniaba a1 ponerse ei so1.
¥ sus miradas
iucían belias
cuai 1•as estreilas
de nuestro amor.
Besaba ansioso ¡ay! sus laibios duices, ef,
coloraditos como ei coral.
Y nuestras manos
se entroIazaban
gy se apretaban
con grato aifén.
Liegamos juntos a nuestra Espafia
y nos juramos eterno arnor:
Que como en Cuba,
Cupido tiene
dardo que Ilene
e1 corazón.
Las dulces horas ¡ay! de amor pasadas, sí,
no se acabaron al arribar:
Porque gozamos
de igual manera,
Ia didha entera,
como en el rnar.
Salí de Cuba
Con rumbo a España
En un paquete
De Nueva-York,
Y en 41 venía
Una oubana
Que el prirner día
Se rnareó.
¡Ay! qué disgusrso,
Válgaine Dios
Pasó la niña
En el uapor!
Yo la estrechaba
Contra mi pecho
Cuando le daba
La conz,ulsión.
(E1 mar de pronto
Se revclltó,
Y hubo mornentos
De confusión;
Los pasajeros
Desconsolados
Aizaron praces
Con gran clarnor.
¡Ay! qué disgusto, etc.
En tanto el cielo
Amenazaba
Gran tenipestad:
Espeso y uegro
Y mil reiémpagos
Cual dhi.pa eliéctrica
Fieros cruzaban
De aqui allA.
Un viento fuerte
F4n un instante
Lanzó a grau trecho
La embarcación,
Y entre e1 sileneio
Que alIí reinaba,
Sálrvense todos
Gritó una vo.
Cuando ios ojos
Tristes aizaznos,
Ya no existía
PaIo mayor.
Y entre ias aguas
Ya nuestro •barco
Se iba a pique
Sin remisión.
En un rnadero
Con la cubana,
Sin saber cómo
Me encontré yo:
Y uavegando
Con viento en popa
De rnis arnigos
Nos aiejó.
Tras breve espacio,
Medio oJfuscado,
Un mai islote
Yo divisé.
Y muy alegre
Con tai hailazgo,
Mis oraciones
Aj1 cielo alcé.
Mi lbella amiga
DiómLe las gracï,as,
Y a mi presencia
Ay! se turbó
Entre las sosnbras
De noche oscura,
Me quedié en brazos
De uin nuevo sol.
Con mi cubana
Haoe tres meses
Que en Baroelona
Desemibarqué.
La tengo dicho
Que estoy enlfermo,
Y e1ia contesta:
Lo estoy también.
JAy! que diviarten
Esos viajes
Que desde Cuba,
Hace el vapor.
No son mujeres,
Sino sirenas,
Las que a mi lado
Me ha pueszo Dios.
Sa]igo a la caile
Muy tem/pranito;
Como a ias doce
Voy al café;
En todas partes
Y en todos tiempos
Su baila imagen
Mis oos ven.
¡Ay! que divierten, etc.
Cuando aJl teatro
La dama joven
Sonriendo expresa
Un te amo yo,
Lanza mi pecho
Fuerte suspiro,
Pensando que eiIa
Me habla de amor,
Si sueño perlas,
Sus dientes sueño;
Si suave miúsica,
Sueño su voz.
Hasita las veces
Que nada sueño
Sueños iniventa
Mi fiel pasión.
La he preguntado
Que me dijera
De qLué proviene
Su eniferimedad;
Y de sus frases
Yo oonjeturo,
Que padecemo
E1 mismo maJl.
L)1aar al mdico
Fuera escusado,
Que esas doJ1ene1as
De él nunoa son;
Pites solo pueden
Los oorazones,
Poner alivio
Ail mal de amor.
Mi com.pañera
Que es vivaraoha,
Y de este modo
Lo comprendió,
Hizo que el cura
De la parroquia
Nos diera pronto
La bendición.
¡Ay! que divierzen
Esos viajes
Que desde Cuba
Hace el vapor;
No son mujeras,
Sino Sirenas,
Las que a rni lado
Me ha puesto Dios.
Americana
oy cubanita,
soy de la playa hermosa,
donde se agita
más armoflioso el mar.
A España vengo
hoy, tierna y cariñosa,
buscando amores
que no me quieren dar.
